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PRÓLOGO 
 
 Han sido tres los intentos en los que he participado tratando de dar la vuelta a 
Andalucía por caminos evitando en lo posible el ineludible y cada vez más extendido 
asfalto. En las dos primeras ocasiones nuestro material de trabajo se sustentó en los 
mapas provinciales editados por la Consejería de Obras Publicas y Transportes de la 
Junta de Andalucía. En esta ocasión el GPS y los más modernos programas topográficos 
como Topohispania, TopoSpain, Ozi Explorer, CompeGPS... han sido nuestra principal 
herramienta para configurar y afrontar la ruta. 
 Que el asfalto gana terreno al marrón de los caminos es una realidad que he 
podido comprobar de primera mano en este viaje, en ocasiones al observar que lo que 
en nuestro GPS se señalaba como una pista, no era en realidad actualmente sino una 
carretera asfaltada recientemente, o en otras ocasiones observando directamente 
caminos por los que hace no muchos años circulaba en mi Honda Africa Twin y que 
ahora han sido cubiertos por una fina y deficiente capa de asfalto, bacheada y en peor 
estado que las antiguas pistas. Sirva de ejemplo al lector, como prueba de este hecho de 
ennegrecimiento progresivo de nuestros campos la antigua pista y actual carretera del 
Coronil a Morón (Ctra. C-339). 
 Es de justicia decir respecto a la preparación de la Vuelta a Andalucía que la 
mayor parte de este trabajo nos vino dado desde el Club Trail Andalucía y 
concretamente desde su actual presidente, que nos facilitó la gran mayoría de los tracks, 
reduciendo prácticamente nuestra labor a lanzarnos a los caminos traqueteados, 
siguiendo con nuestros vehículos y los GPS las rutas ya trabajadas en fatigosas horas 
sentado delante de la pantalla de un ordenador.  
 Agradecer por último a los expedicionarios que me reservaron un lugar entre sus 
equipajes, y me permitieron disfrutar de este maravilloso viaje, sus ocho días y sus siete 
noches y ruego me perdonen en lo que haya podido entorpecerles o distraerles, si bien 
saben que  he tratado de pasar desapercibido durante todo el viaje escondido entre el 
equipaje. 
  
 

                        
 
          Justino Fernández Tapia, prologuista y aventurero. 
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PROLEGÓMENOS: 
DE LA RUTA DEL VIENTO A LA VUELTA DE ANDALUCÍA. 
 
 Durante dos meses estuvimos planeando la que llamé La Ruta del Viento. Se 
trataba de ir desde Sevilla a Essaouira, la ciudad del viento y de la luz, recorriendo la 
Costa Marroquí. Al llegar a Essaouira el plan era alquilar material de windsurf y 
permanecer en ella un par de días practicando este deporte por las mañanas e 
investigando por las tardes con nuestros vehículos las pistas existentes en los aledaños a 
la zona costera. Trascurridos estos primeros días de viaje, bajaríamos hasta Sidi Ifni, 
alojándonos en el entrañable Hotel “La suerte Loca” y haciendo las famosas rutas de los 
acantilados y playa Blanca, hasta llegar a alguno de los famosos barcos varados en la 
costa. Posteriormente el plan nos llevaría a poner rumbo a TamTam, donde estaríamos 
dos días realizando una pista típicamente dakarianas, que serían la inflexión del viaje y 
el comienzo de nuestro regreso a Sevilla. 
 Todo este plan se fue articulando durante semanas, a través de reuniones que 
celebrábamos los jueves en el “Bar Jota” de la sevillana Calle Luis Montoto, y que ha 
sido en los último tiempos cuna de numerosos viajes y aventuras promocionados por el 
Club Trail Andalucía y sus socios. 
 Finalmente el plan originario para la primera semana de Agosto tuvo que ser 
sustituido, “in extremis” y en la última de las reuniones, un par de semanas antes de la 
partida, por la vuelta a Andalucía cuyos extraordinarios acontecimientos, no han 
desmejorado el plan originario y que les paso a relatar en los siguientes capítulos. 
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CAP. I       UNA ESLINGA POR FAVOR. 
 
 
 Eran las 23:55 horas del 
día anterior a la partida, había 
perdido las llaves del baúl, que 
estaba llamado a ser una 
ubicación fundamental del 
equipaje de los cinco 
expedicionarios que íbamos a 
participar en la Vuelta a 
Andalucía 2008. Pero además 
tampoco encontraba mi cartera, 
ni el teléfono móvil, a Samu 
este cúmulo de despropósitos 
hacían que le fuera a dar un 
infarto y no era para menos, sin 
el baúl donde nos íbamos a 
meternos Joserra y Yo dentro del Toyota. 
 A las 00:45 había que recoger a Joserra en Santa Justa. Venía desde Ciudad Real 
en el Ave, tenía ganas de verlo, desde que lo conocí en el Viaje por el Atlas, se había 
convertido en un incondicional de todas las expediciones. 
 A la mañana siguiente todos estábamos en la Venta “El Junco” después de haber 
cargado el Toyota en casa de Samu. La Venta el Junco situada en el km. 0 de la Ctra. 
Alcalá de Guadaira- Morón de la Ftra., era el lugar habitual de comienzo de la mayoría 
de los viajes en los que participamos. Manuel P. (en adelante Pita simplemente y para 
los amigos),  llegó con un espectacular ATV grizzy cargado hasta la corcha, una enorme 
maleta rectangular delante, junto a ella y a su izquierda un bidón de gasolina de 20 L., 
un neumático adosado con eslingas en la parte frontal a modo de paragolpes, un “Top 
case” detrás de enormes dimensiones y un nuevo neumático detrás adosado con los 
correspondientes amarres. Paco también llegó instantes después con su Suzuki DRZ400. 
 En el Junco ya se encontraba Juan (Ktmmtk en los foros moteros y que ahora 
mismo se encuentra explorando Escocia), quien había venido a hacer con nosotros la 
primera jornada o parte de ella con su flamante y lujoso Land Rover Discovery. 
 También se acercó Adán (quien en estos momentos explora el Norte de Europa 
en su nueva y flamante Yamaha Teneré), gurú de los viajes de aventura, al que agradecí 
que acudiera a bendecir nuestra expedición, sobre todo después del desafortunado 
suceso del baúl, al que decidimos dejar en casa, aún a consta de la reducción del espacio 
habitable en el Toyota. 
 Con los estómagos llenos, comenzamos la ruta siguiendo nuestro GPS por la 
pista de los Alcores, que discurre paralela por la cornisa del mismo nombre, una pista de 
sobras conocida por la mayoría de los expedicionarios y que nos permitía circular con 
relativa rapidez. Desde el principio se puso de manifiesto un hecho que se repetiría en 
toda la ruta, la moto y el ATV podían circular bastante más rápidos que el Toyota, y 
éste a su vez era mal cabeza de ruta por el polvo que desprendían sus neumáticos. 
 Pasado Carmona y en algún lugar cercano a la población de la Campana, cuando 
el ATV de Pita y la moto de Paco nos sacaban ya bastantes Km. de ventaja, al pasar por 
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un estanque con bastante agua, llame la atención al respecto de Samu, quien no tardó 
más de dos segundos en girar 360 º el Toyota y meterse de lleno en el agua. 
 Ojo la rueda trasera 
derecha estaba pinchada. 
 Samu hizo una 
primera cata en la que el 
agua llegó hasta la parte 
inferior de las puertas, por lo 
que salió de la laguna, para 
seguidamente entrar mas 
ceñido a uno de los extremos 
de la misma. Mientras 
gravábamos el espectáculo 
cuando nos dimos cuenta el 
Toyota se había quedado 
flotando en su parte 
delantera, el agua casi 
llegaba a entrar por las 
ventanas, lo que Samu evitó cerrando parcialmente los cristales, el agua le llegaba por la 
cintura y no paraba de gritar desesperado llamando a Juan pidiendo una eslinga. 
Samu mecía el Toyota adelante y atrás tratando de sacarlo de la laguna, pero este apenas 
se movía unos centímetros, observando como dos caños de agua salían por los 
conductos de ventilación. Entre tanto Joserra y Yo deslumbrados por el espectáculo, nos 
afanábamos con sumo cuidado en grabar el suceso con nuestras cámaras lo mas 
fielmente posible y hasta en el más mínimo detalle. 

Finalmente y tras unos segundos parado, pensando que hacer, Juan se metió en 
el agua hasta la cintura tratando de abrir el portón trasero del Toyota, adivinando con 
sus manos la presencia de una eslinga, que sacara a Samu (actualmente explorando a pie 
los montes pirenaicos) del atolladero.   
 Afortunadamente Juan toco desesperado algo que sin ser una eslinga en puridad, 
se trataba de un correaje para amarrar equipaje, si podía servirnos atando el Toyota a su 
Land Rover y si no se partía para pegar un pequeño y suficiente tironcito al coche de 
Samu. 
 Llevaba ya 12 minutos Samu acelerando a medio gas, para evitar que el Toyota 
se parara, cuando notó que algo tiraba de él hacia atrás comprobando que el coche de 
Juan estaba consiguiendo sacarle de la laguna y observando como el nivel del agua en el 
interior de su coche decrecía dejándole por fin las piernas al descubierto. 
 Al abrir las puertas del Toyota el agua que aún quedaba en el interior del coche 
salio de él dibujando una espectacular catarata. Seguidamente descargamos todo el 
equipaje, herramientas, sacos de dormir, documentación del coche, libros, mapas, 
teléfonos móviles, nevera, comida, tiendas de campaña…todo estaba mojado, 
esparciéndolo meticulosamente al sol junto a la laguna. 

Una vez descargado el equipaje con ayuda del gato hi-fit, cambiamos la rueda 
trasera derecha, pinchada por un clavo medieval antes de que Samu entrara en la laguna. 

Eran ya cerca de las 15:00 horas y decidimos comer junto a la laguna en tanto 
todo el equipaje se secaba, bajo un solano de justicia. 

Iniciamos la ruta anormalmente refrigerados por los asientos mojados del Toyota 
y oliendo a aguas de laguna estancada, cuando observamos al coger los primeros baches 
que el Toyota rebotaba infinitamente al cogerlos. Se había ido una tuerca del 
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amortiguador izquierdo, asi que decidimos desmontarlo hasta encontrar una que le 
viniera bien en el próximo pueblo. 

En Palma del Rio nos recorrimos diversas tiendas de repuestos buscando una 
tuerca de extraña métrica y rosca, sin éxito. Si pudimos encontrar quien nos reparara el 
neumático pinchado, y en un taller Peugeot nos dieron una tuerca, un sinemblock y 
prestaron herramientas para la 
reparación. Entre tanto Paco y 
Pita ya estaban en el camping 
del Embalse de la Breña sin 
equipaje, pero con posibilidades 
de darse un chapuzón en la 
piscina. 

Tras instalarnos en el 
Camping del Pantano de la 
Breña, perteneciente a la 
localidad cordobesa de 
Almodóvar del Río, ubicado en 
lo alto de un cerro tratamos de 
bajar al Pantano a bañarnos por 
una pista que nos evitara la 
caminata, probamos por un camino de enorme inclinación en el que tras comprobar que 
no llevaba a ninguna parte tuvimos dificultades para regresar. Finalmente desistimos de 
bajar en coche y nos fuimos andando a darnos un chapuzón.  

Cuando me metí en el agua el primero ya era casi de noche, el sol desaparecía 
detrás de las montañas que rodeaban el pantano, aunque aún se podía ver una 
colchoneta de enormes dimensiones junto a la orilla a unos 40 metros de esta. Creo que 
fue Joserra el que al grito de a ver quien llega primero a la colchoneta me hizo acelerar 
el paso para ser quien se pusiera de pie en ella. 

Nos pasamos casi una hora dando saltos de noche, en el interior elástico de aquel 
enorme juguete seguramente destinado a la ganancia de su propietario y a la satisfacción 
de menores de 14 o 15 años. Alli estuvimos dándonos empujones, saltando, 
haciéndonos fotos…etc. Antes de subir al camping nos hicimos unas fotos junto a un 
pequeño pero lujoso yate amarrado al pequeño embarcadero enmoquetado de falso 
césped rapado. 

Cuando remontamos al camping, se nos había unido el segundo expedicionario 
circunstancial, Pablo que con su Suzuki Jimny nos acompañaría en las siguientes dos 
jornadas. 
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CAP. II      NOCHE EN EL OLIVAR DE CARCABUEY. 
 
 
 Joserra 
(actualmente explorando el 
norte francés), llegó 
exhausto de correr cuando 
no eran aún las 9 de la 
mañana, hay que estar 
hecho de una pasta 
especial, para levantarse a 
las 8:00 de la mañana y 
pegarse más de 40 minutos 
de carrera después de una 
jornada como la de ayer. 
Le hize prometer que me 
levantaría en la próxima 
ocasión para acompañarle 
en sus carreras. 
 Desayunamos café con tostadas en el mismo Bar del camping, después de 
haberlo recogido todo y nos pusimos en marcha cuando ya eran las 11:00 de la mañana, 
hora esta a la que habíamos quedado con Palomístico. Después de callejear por Córdoba 
tratando de tardar el menor tiempo posible tomamos una pista a cuyo comienzo nos 
aguardaba un nuevo expedicionario Palomístico, apoyado en su DRZ400 fumando 
tabaco de liar perfumado. 
 No llevábamos muchos kms de pista cuando dimos alcance a las motos que nos 
habían dejado atrás hacia algún tiempo, se habían detenido delante de un río que llevaba 
bastante corriente. Pablo decidió atar su ligero Jimny con una eslinga al Toyota de 
Samu por eso de que la corriente parecía poder llevárselo río abajo, pero rápidamente 
los viajeros fueron perdiendo el miedo al riachuelo, siendo Pita con su Atv el que más 
colaboró a ello recorriéndose el cauce del mismo de punta a punta haciendo las delicias 
de los expedicionarios que miraban atentos la facilidad con que aquel vehículo de 
naturaleza agrícola se enfrentaba a la corriente. 
 Finalmente el Jimny atravesó el río espectacularmente y sin problemas, sin 
mostrar la menor flaqueza frente a la fuerte corriente, la moto de Paco se negó a pasar 
en marcha, prefiriendo ser empujada por este con la ayuda de Palomístico, éste ultimo 
cruzó montado su moto y Samu en un alarde del poderío del Toyota cruzó a todo trapo 
bajo las atentas miradas de sus compañeros de viaje. 
 Continuamos con la pista tras hechar en falta los guantes de Palomístico, que a 
esas alturas debían andar río abajo a la altura de la ciudad de Córdoba, sorteando 
subidas, bajadas, baches y una despedida de soltero bastante animada. 
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 Íbamos 
restando Km. a 
la etapa cuando 
Paco adelantado 
a unos Km. de 
donde nos 

encontrábamos 
nosotros con el 
Toyota, salta en 
un bache con su 
moto cayendo 
en el vértice 
opuesto del 
mismo, pegando 
un llantazo que 
revienta la 
rueda delantera, 
afortunadament

e sin 
consecuencias 

para el piloto. Eran las cuatro de la tarde y los rayos del sol caían a plomo sobre 
nosotros, finalmente encontramos un túnel bajo una carretera en el que nos refugiarnos 
del solano, allí comimos, tomamos café, y reparamos la rueda de la DRZ, a la que hubo 
que montarle en innumerables ocasiones la cámara, seguramente por deficiencias en el 
montaje.Ya cuando se encontraba bastante avanzada la tarde, el track de nuestros GPS 
nos lanzó montaña arriba, por una pista que finalizaba en un sendero abrupto y estrecho, 
accesible para las motos pero inalcanzable para los coches. El sendero en su inicio ya 
avisaba de que no iba a ser una camino de rosas, su comienzo lo constituía una inclinada 
trialera, jalonada de profundas rajas que sortearon victoriosamente Palomístico y Pita, 
haciendo las delicias de los presentes que grababan y fotografiaban a quienes 
constituían la avanzadilla de la expedición. 
 Tras analizar concienzudamente el sendero, decidimos seguir montaña arriba a 
través de una pista aparentemente encadenada, avanzando por una abrupto e inclinado 
terreno hasta llegar a la cima de la montaña en la que de nuevo el camino se 
transformaba en un camino peatonal. Tras las decepciones con respecto al track, los 
expedicionarios se dividieron entre los que dado que eran ya cerca de las 20:00 horas 
preferían dormir allí mismo, y quienes preferían probar suerte buscando un camping en 
el que pasar la noche. 
 Palomomístico ya se había despedido tras advertir que su rueda trasera había 
sido atravesada sin consecuencias aparentes por un interminable clavo, cuando 
bajábamos montaña abajo con la idea clara de encontrar un camping que se encontrara 
dentro o al margen del track. Al salir a la carretera y tras preguntar a los lugareños nos 
pusimos rumbo norte en busca del Camping las Palomas, al llegar al mismo tras un par 
de kms circulando por una oscura y estrecha pista, observamos que a su entrada había 
un cartel de cerrado, detrás nuestras había una caravana de conches deseosos de entrar 
en el camping, cuando descubrimos que el camping constituía el aparcamiento de los 
invitados de una Boda Hawaiana. Hubimos de convertirnos en inesperados 
aparcacoches y reguladores del trafico, para poder salir de allí, yo me puse a parar 
coches y a dar paso al coche de Samu y Pita se fue pista arriba para detener el trafico y 
habilitarnos la salida. Finalmente y gracias a que los conductores respectaron nuestras 
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indicaciones la 
expedición pudo 
continuar en su 
búsqueda de un 
lugar en el que 
pasar la 
madrugada. 

 Por 
causas que aún 
trato de 
descubrir Samu 
y Yo estuvimos 
cerca de una 
noche perdidos 
en la población 
de Carcabuey y 
las carreteras de 
su entorno, 
buscando al 

resto de la expedición, de modo que cuando los encontramos ya eran pasadas las 22:45 
horas y se hacia imperioso encontrar una ubicación para alojar nuestras tiendas y sacos. 
 Tomamos por una oscura pista, que discurría serpenteando por entre un olivar a 
menos de un km de la población de carcabuey, deteniéndonos en diversos lugares 
tratando de encontrar el lugar mas apropiado para pasar la noche, este no demasiado 
inclinado decía Samu, este huele mal decía Joserra, este los mosquitos, este nos van a 
ver....menos mal que Pita nos llevó a la cima del olivar donde entre una encinas y 
pedruscos encontramos el consenso, comimos charlando de los sucesos de la jornada y 
dormimos placidamente bajo un cielo estrellado, algunos al raso de la sierra Subética. 
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CAP III. OTRA VEZ PINCHADOS. 
 

 
8:00 de 

la mañana del 
3 de Agosto 
domingo de 
2008, me 
despierto en 
medio del 
Olivar con la 
invitación de 
Joserra de salir 
a correr, no 

puedo 
negarme ayer 
le aseguré que 
la próxima vez 

le 
acompañaría. 

Con un zapato en la garganta y aún aturdido por el sueño, bajamos por una escarpada 
pista, para seguidamente subir entre centenas de Olivos en dirección hacia el casco 
urbano de Carcabuey. Llevamos 10 minutos corriendo tobogán arriba y abajo y ya 
empiezo a notar el cansancio de tanta subida y bajada a los 25 minutos me retiro en la 
cercanias del campamento donde el resto de compañeros de viaje empiezan a levantarse 
de sus sacos, Joserra sigue corriendo y no aparece hasta 20 minutos después. 

Recogimos las cosas y tomamos dirección Granada no sin antes desayunar 
churros y tostadas en un magnifico bar a la salida de Carcabuey, atendidos por una 
atenta camarera que no paraba de bromear con Pablo, haciéndonos reír a todos. 

El track discurría entre montañas de escasa altura, por pistas de dificultad media-
baja (como el rally de las pistas choqueras), si bien las perdidas entre caminos se hacian 
frecuentes por la imprecisión creciente del track que en muchos casos dejaba de 
coincidir plenamente con las pistas, al contrario de como hasta entonces había venido 
ocurriendo. Esta circunstancia la advertíamos cuando dejababamos de ver las rodadas 
del grupo de las motos, ¡ Sera no se ven las huellas del Pita!, vamos bien? decía con 
frecuencia Samu. 

No muy lejos de la localidad de Montefrio, pasamos por una montaña recorrida 
por una maraña de pequeñas pero claras rodadas de moto, que formaban una atrayente 
red de triunfantes subidas a la montañan que terminaron por atrapar a Samu y a Pablo 
por ver quien llegaba más alto. 

A cada intento, que fueron numerosos, cada cual marcaba un nuevo record, 
mientras Joserra y yo tratábamos de inmortalizar con nuestras cámaras los 
acontecimientos. Finalmente Samu logro llegar muy alto, quedando parado a mitad de 
la montaña, lugar donde lo osado pasaba a ser temerario. Decidió no dar marcha a tras 
por la mala visibilidad trasera del Toyota y por lo prolongado del descenso, así que trato 
de girar el Toyota, para afrontar la bajada de cara. La inclinación y lo abrupto e 
inclinado del terreno terminarón llevando al toyota, al antojo de la montaña de modo 
que bajo un tramo en diagonal parando en seco en una hondonada y quedando el 
vehículo en vilo sobre sus dos ruedas del lateral izquierdo a un pelo de volcar. El horror 
se dejo ver en la cara de Samu, que se apeo del Toyota con sumo cuidado. El rescate se 
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hizo delicado y concienzudo atamos una eslinga al arco derecho de las puertas, 
amarrando este a la parte mas cercana a la cepa de un pequeño olivo, sosteniendo con 
las fuerzas de nuestros brazos la verticalidad del vehículo mientras Samu trataba de 
orientarlo por la zona más apropiada para el descenso. Finalmente Samu logró bajar la 
montaña sin percances, si bien habia estado apunto de caer rodando montaña abajo. 

Cerca de Pinos puente Paco se percata de que la DRZ esta otra vez pinchada, 
probablemente el parche de ayer se había soltado, eran las 16:00 horas y bajo un olivo 
Pita y Paco se pusieron a reparar la rueda. 

Pablo se marcha y la expedición se queda sin uno de sus aventureros mas 
osados, llegamos al camping junto al Pantano de cubillas con la llanta de Paco rozando 
el asfalto, ha pinchado de nuevo ¡No puede ser!. 

La sed de aventuras no había terminado, así que alguien propuso llegar a la isla 
del pantano. 

Llamamos a Charly, quien no duda en acudir. 
Unos tercios de cerveza con Charly y a dormir, mañana sera otro dia.  
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CAP IV. JORNADA DE ÑAPAS VARIAS. 
 

Son las 8:30 del lunes 4 de 
Agosto, cuarto en nuestra 
exploración de los campos  y 
sierras andaluzas, como cada 
mañana va siendo constumbre 
levantarnos con el movil de 
Paco al son de “Buen 
rollito...”, canción que se ha 
convertido en la bandera de la 
Vuelta a Andalucia. 
 Mientras me pongo a 
escribir estas lineas, Paco 
desmonta la rueda delantera 
de la Suzuki, y Samu prepara 
el Toyota para cambiar los 

diversos aceites del vehículo, y es que lo cierto es que durante la jornada de ayer hemos 
venido observando una fuga lechosa de aceite aguado goteando desde la caja de 
transfer. Entretanto Joserra, Pita y un servidor se deleitan con un estupendo café soluble 
propio de campista. Eso misma mañana se le hacen los cambios de aceite al Toyota, 
pero el mecanico deja claro que son necesarios otros cambios posteriores, por que la 
cantidad de agua que ha absorvido la mecanica ha sido bastante. 
 A la hora del almuerzo Charly nos lleva de tapeo por un barrio de Granada, alli 
nos tratan con algodones, todo estaba magnifico, aunque Charly no dijo nada, deben 
tenerlo alli en alta estima. 
 Por la Tarde Charly, Pita y Paco se enzarzan en un sin fin de quitar tornillos, 
tuercas, bridas y cables con el fin de sacar el subchasis de la Suzuki, bastante 
desmejorado por una raja que Paco advirtio en el primer dia de viaje. Despues de varias 
horas logran arrebatar el armazon trasero de la moto respecto del resto del chasis. Esa 
misma tarde un soldador de granada repara el aluminio y se le hace un segundo cambio 
de liquidos al Toyota, cuya caja de cambio empieza a manifestar su enfado con samu, 
sacando las marchas en algunas ocasiones y rechazandolas en otras, son 23 años los que 
llevo soportando intrepidos propietarios, pero este va a acabar conmigo en dos dias, 
piensa el renqueante Toyota. 
 Durante la tarde y mientras el resto de la expedición se dedicaban a tareas más 
productivas, como montar el subchasis reparado de Paco, Joserra y Yo nos pegamos una 
hora durmiendo sobre las colchonetas en las plazidas aguas del Pantano de Cubillas, y 
después para compensar nos fuimos a correr tratando de rodearlo, tarea que resulto 
imposible por ser de excesiva embergadura. 
 Aprobechando la ley granadina de donde hay bebida le sigue una tapa, nos 
fuimos a cenar todos juntos a un restaurante cercano al camping, !Que magnificos 
tercios nos bebimos!. 
 Por la noche con el ánimo algo transformados por los tercios de cerveza, a los 
que no estoy aconstumbrado, pienso como apenas si estamos en el cuarto día de viaje y 
nuestra forma de vida ha cambiado radicalemente, olvidando nuestros esquemas 
habituales de funcionamiento diario. Tengo la impresión de estar muy alejado de casa, 
cuando a penas si estoy a un par de horas por la A-92, no haber vivido de otra forma 
que esta, recogiendo a primera hora las tiendas, sentandome en el Toyota alante o atrás 
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cambiando aleatoriamente el asiento con Joserra en función de quien se hace cargo de la 
navegación del GPS, la mano de samu girando en su minusculo volante a izquierda y 
derecha, los paisajes, el ronroneo del motor en las subidas, el equipaje rodenadome por 
todos lados, la ausencia de preocupaciones, mas que disfrutar del momento presente,  
!Que bonito esta el cielo!.  
 Aunque no hablemos de ellos, entre los expedicionarios observo el mismo afan, 
de maximizar vitalmente el tiempo, todos han huido de algo o alguien, cualquier 
actividad, nadar hasta la Isla, saltar en la colchonetas, subir la colina, observar el 
paisaje, conversar sobre viajes, deseamos que perdure en el tiempo y se grave en nuestra 
mente...me voy quedando dormido, y no recuerdo en que pense después...!Que lastima 
estaba en racha!. 
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CAP. V LA PISTA DE LOS DOSMILES. 
 

 
 
 Es difícil 
seguir a Charly 
en ocasiones, 
mentalmente me 
refiero, aunque 
también en 
carreteras con 
curvas, empezó 
a hablarme en 

sus 
explicaciones 

sobre las pistas 
que recorrían 
Sierra Nevada y 
en general de 

caminos, 
carreteras y 
pueblos que oía 

por primera vez, fluyendo todos ellos inconexamente por mi mente, pero recuerdo que 
cuando citó la pista de los dos miles no podía dejar de pensar en ella. 
 Nos levantamos muy temprano, y recogimos todos los bártulos con una 
sincronización casi perfecta, Joserra se encargaba de alojar y amarrar las mochilas en el 
asiento posterior del Toyota detrás del asiento de Samu, éste con mi ayuda recogía la 
tienda quechua (la que se abre como un muelle y cuesta tanto de recoger hasta que le 
coges el truco), Paco recogía la basura y el Toldo con ayuda de Pita, con tal perfección 
que solo faltaba una orquesta que nos pusiera la música. 
 Paco Había quedado con Charly en Guadix, la ciudad de las casas cueva, allí fue 
donde tuvo lugar el monólogo que recuerdo con cariño y que he referido al inicio de la 
crónica, !Charly que grande eres!. 
 De camino a Guadix, entre la montaña de macutos a mi izquierda y la ventana 
trasera derecha, por la que entraba un cañón de polvo a cada salto del Toyota, pensaba 
en  y escribía en mi diario sobre la derrota que supone abandonar una pista para tomar 
una carretera, y como el asfalto que te ves obligado a recorrer en los pueblos es 
diferente, suelen ser un relax un motivo para la parada y para la conversación. 
 De Guadix salimos por una Rambla (Termino de origen árabe equivalente a 
barranco o torrente, es decir, un cauce con caudal temporal u ocasional), en la que al 
principio me costó trabajo seguir el track, en el interior de Guadix la rambla estaba en 
obras, la estaban acondicionando como si de un paseo costero se tratara. Una vez que 
bajamos a la rambla el paisaje se fue tornando espectacular, circulábamos por ella a 
buena velocidad, mientras nos flanqueaban sus paredes terrizas impidiéndonos salir de 
ella, !Estabamos maravillosamente atrapados!, se alternaban tramos secos con zonas 
verdes arboladas, !habíamos encontrado El Circle de Jaffar en Granada!, el suelo de 
pequeñas piedras a semejanza de arena y en ocasiones mojado, hacía las delicias de 
Samu que balanceaba voluntariamente su Toyota a derecha e izquierda. 
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Estando dentro 
de la rambla y 

aprovechando 
una paradita 
para  revisar 
niveles, nos 
dieron alcance 
las motos del 
grupo, que se 
habían retrasado 
en Guadix por 
motivo de 
compras. Eso 
hizo el tramo en 
comandita aún 

más 
espectacular, el 
polvo de las 
motos en el 

interior de la Rambla era una imagen dakariana. 
 Debimos seguidamente salirnos del track en algún punto, lo que advertimos 
cuando nos disponíamos a pasar sobre un cauce seco por un peligroso puente que en el 
pasado amparaba el paso del ferrocarril, fue un buen momento para que  Samu 
demostrara las virtudes trialeras del Toyota para salvar el accidente geográfico. 
 A lo lejos se veían las cumbres de sierra Nevada y en su base desafiante el 
Castillo de la Calahorra. 
 En la subida al Puerto de la Ragua se alternaron las pistas y las carreteras 
asfaltadas, las pistas discurrían entre tupidas arboledas, numerosos troncos se apilaban 
en el lado derecho del camino, progresivamente el altímetro del Toyota de Samu 
apuntaba hacia los 2000 metros, las vistas eran espectaculares, y a veces entre curva y 
curva un cosquilleo me atravesaba el cuerpo al mirar el fondo del valle. 
 La expedición se reagrupo en la cota 2000 del Puerto de la ragua, nos dimos un 
festín con las barritas de chocolate de Paco...* 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
*Aquí el diario de viaje se hace ilegible, y en concreto esta pagina que fue encontrada en una zona pantanosa de la memoria cerca 
de Alcalá de Guadaira, se encuentra en muy mal estado y no puede transcribirse, por lo que el autor ha preferido mantener 
fielmente el relato a reinventar los sucesos. 
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CAP. VI: NOCHE DE MIEDO EN EL PANTANO DE IZNAJAR 
 
Ya hacía un rato 
del final de la 
etapa, eran las 
23:30 horas, la 
luna cayó por 
detrás de las 
montañas con 

inquietante 
rapidez, fue 
Paco el que se 
dio cuenta de 
este hecho y el 
que llamo la 
atención de los 
demás mientras 
empezábamos a 
comernos la 
cena, y fue 
entonces cuando 

creí oportuno iniciar una conversación sobre la guija y otros misterios paranormales que 
nos hizo irnos a los sacos con inquietud, las aguas del pantano parecieron acercarse a 
nuestras colchonetas durante la madrugada, antes de acostarnos observamos como la 
tierra sobre la que habíamos montado nuestras tiendas de campaña estaba llena de un 
gran numero de insectos de características desconocidas y color intensamente negro y 
para posterior inquietud a la mañana siguiente observamos como bajo la mesa de 
camping, en la que habíamos cenado la noche anterior, había una carabela de cabra, y 
que seguramente había sido el origen del cúmulo de hechos extraños que habían 
ocurrido desde que iniciamos la cena la noche anterior. Ademas estas conversaciones 
inquietantes fueron acompañadas por un video que Pita tenia en su móvil en el que se 
veía como un tipo habría en canal el cuerpo de una persona y le iba quitando los 
diferentes órganos con una rapidez criminal. 
 

Inquieto por lo sucedido decidí recordar en el saco, tratando de tranquilizarme 
mirando las estrellas, todo lo sucedido durante la jornada…Salimos del camping de 
Pitres a las 11:30 horas con los estómagos llenos después de un desayuno propio de 
reyes. Recordaba las pequeñas casas prefabricadas del camping, de aspecto 
descaradamente inglés, con unos preciosos jardines jalonados de detalles, macetas y 
cuidados. Y con coches aparcados con volantes colocados arbitrariamente frente al 
asiento derecho. Había sido el camping más caro de todo el viaje, pero también el más 
cuidado y limpio de todos. Tan pronto como salimos del camping, comenzábamos a 
subir por las cumbres mas escarpadas del horizonte en zigzag hasta llegar a una fuente 
que vertía sus aguas heladas en una acequia rectangular. Fui el único que me dí un 
chapuzón en ella y lo cierto es que las tres veces que me lance en su interior, no tarde 
mas de tres segundos en salir, el agua estaba helada y en el fondo podía tocar entre mis 
dedos trocitos de hojas y ramas, eso si mientras salía de la acequia trataba de mojar al 
resto de expedicionarios que no estaban dispuestos a bañarse. 
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Entre las numerosas curvas cerradas del camino, sorprendido desde el asiento 
trasero del Toyota observo entre la vegetación de un pequeño riachuelo que bajaba de la 
montaña, unas nalgas blancas de mujer y junto a ellas, unos niños juguetean también 
desnudos en el agua de la montaña. El padre, un señor barbudo de cuarentona edad y 
aspecto ajipinado jugaba ajeno a nuestra presencia con sus hijos y su esposa en una 
bañera natural, Samu con descaro observando la extraña estampa. 

 
Llegó la hora de comer mientras el Toyota seguía escalando en zigzag las 

montañas de Sierra Nevada en dirección Oeste con su sonido bronco, así que decidimos 
esperar a Paco y Pita junto a una casita que disponía de una estupenda sombra para 
comer disfrutando de las vistas de un balcón natural. 

 
El camino se transformo en carretera y la tierra se transformó en asfalto cuando 

empezamos a bajar de las montañas. Pasamos por los hermosos pueblos de Panpaneira y 
Capileira, siempre me ha fascinado el contraste de sus colores, y en particular me 
cautivan sus casas y el contraste de sus blancas paredes y sus coloridas macetas. Pienso 
que sus habitantes lo saben y deben pintar con frecuencia sus fachadas, y de hecho 
cuando pasamos por una de sus calle una señora pintaba concienzudamente con una 
brocha blanca una pared, lo que pude observar mientras Samu reducía la marcha de su 
Toyota con dificultad, provocando la retención del freno motor y expulsando a la vez 
una bocanada de humo negro por el tubo de escape. 

 
Tras bajar las montañas pasamos por el pueblo de Alhama de Granada y su presa 

cercana, comenzando a escalar poco la Sierra de Loja. Son unas montañas 
espectaculares llenas de puñados aleatorios de piedras grises, que recuerdan al torcal de 
Antequera. En ellas observamos gran cantidad de ovejas de pequeño tamaño cuyos 
hocicos no se separan del suelo, lo que nos llamó mucho la atención a todos. Otra de las 
cosas que nos llamó la atención fueron los espectaculares molinos generadores de 
viento. 

 
Al bajar de la Sierra de Loja, tocaba pensar en donde dormir. Consultadas y 

desechadas todas nuestras fuentes de conocimiento al respecto GPS, Guía de camping 
2004 y consultas a los lugareños, logre convencer al resto de expedicionarios de la 
conveniencia de dirigirnos al pantano de Iznajar a tan solo 5 Km., que aún careciendo 
de camping nos proporcionaría agua para baño, sombra para alojar a su cobijo nuestras 
tiendas y con suerte un posible camping. 

 
La carretera se aproximaba al lugar en que nuestros GPS señalaban como el 

embalse de Iznajar y sin embargo no lográbamos ver agua y ni siquiera intuirla por el 
verdor de la vegetación. Finalmente comprobamos como el Pantano estaba 
prácticamente seco, el panorama era desolador, una superficie marrón carente de 
vegetación y con apenas agua era el lugar fallido elegido por mi para plantar nuestras 
tiendas, el sol se despedía de nosotros del horizonte y nos dejaba allí alojados. 

 
Mientras tratábamos de encontrar dentro del pantano un lugar lo mas llano 

posible para montar nuestras tiendas (lo cierto es que la tienda quechua de Samu mas 
que montarse se despliega, es una gozada), Pita se acercó demasiado con su ATV a la 
orilla del pantano, quedando atrapado en un negro cieno. El ATV se resistía a quedar 
atrapado revolviéndose en el fango, se hizo necesario pegarle un tironcito con la eslinga 
en el Toyota de Samu. 
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Recordando todas estas cosas mirando las estrellas, cuando me di cuenta ya me 

había dormido y recuerdo que durante la noche la escasa agua del pantano trato de 
acercarse a nuestras tiendas y vehículos, pero algo nos debió proteger. 
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CAP. VII. BOBASTRO CIUDAD ENCANTADA . 
 
 

“Tutti Avanti” le 
gritaba Joserra, con el 
GPS entre las manos a 
Samu, una hora y media 
después de haber salido 
del Camping de Pitres, 
mientras yo tratataba de 
escribir en mi diario de 
abordo con un boli bic, 
que no dejaba de saltar 
sobre el papel, y mientras 
yo hacía lo propio en el 
sillón trasero del coche. 

 
Nos habíamos 

levantado a las 8:00 de la mañana, a las 9:00 horas estábamos pidiendo el desayuno en 
el Bar Paraíso del Cisne de la población del Ventorrillo de la Laguna?, junto al Pantano 
de Iznajar. Allí habíamos quedado con Palomomístico , que haría jornada con el grupo 
hasta El Chorro, para después irse a trabajar a las 16:00 horas. Allí nos dio la mala 
noticia de que nos desaconsejaba hacer el caminito del rey (Ya lo he hecho!) 

 
Tras desayunar el track nos llevó por el interior de una preciosa finca sin 

cultivar, en la que predominaban los alcornoques, el camino no estaba en muy buen 
estado y el toyota no paraba de dar saltos y de derrapar con sus ruedas traseras, pudimos 
ver gran cantidad de conejos y liebres que nos salían al paso dando saltos, y mientras 
restábamos distancia hasta llegar a Antequera. 

 
El ATV de Pita se quedó sin gasolina a pocos kms de Antequera y cuando 

faltaban pocos kms para llegar a la nueva autovía Antequera- Malaga, confirmando que 
era el mas gastón de los vehículos que formaban la expedición. 

Llegamos al chorro sobre las 14:45 horas, y Palomístico nos llevó a un 
restaurante situado junto al desfiladero de los Gaitanes, donde comimos un magnifico 
chorizo de Ardales, Joserra chuletas pero también de Ardales a buen seguro por lo 
buenas que esteban. 

Palomístico salio pitando para el curro, y aunque no nos cuadraba el horario, por 
la tranquilidad con que se fue, sospechamos que no habría muchos problemas en que 
llegara fuera de hora. 

En el camping del Chorro nos pegamos un chapuzón en su estupenda piscina. Ya 
avanzada la tarde nos fuimos a ver las ruinas de Bobastro, donde nos hicimos una sesión 
de fotos. En el pantano del Guadalorce nos pegamos unos largos de natación de miedo, 
lugar el suceso de la sirenita, que desapareció nadando por el acoso de Samu y Pita. 

Por la noche comida y tertulia a la luz del fluorescente del camping, temas 
variados  grandes construcciones, la escasez del petroleo, edificios lunares…  
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CAP. VIII    LA VUELTA A CASA 
 
Con la facilidad del habito adquirido durante los ocho días de viaje, empezamos 

a recoger el equipaje y las tiendas con una sincronización pasmosa, interrumpiendo las 
tareas para desayunar en el Bar del camping, regentado por unos giris bastante amables, 
aunque el café era tipo “avioneta”, y no tardamos en desfilar por los servicios yo el 
primero, es bien conocido mi gusto por el  café bien cargado. 

La vuelta fue bastante triste, habíamos disfrutado mucho en los días anteriores y 
al menos yo deseaba seguir viajando como hasta entonces, quizás por eso decidí dejar 
de escribir hasta el próximo viaje.  

 
Fin de las Crónicas. 


